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Sentí la mano de Ben en mi hombro, zarandeándome, e intenté salir del mundo de los sueños para volver a la realidad, renunciando a regañadientes a mi sueño con Ben y una playa de arena. Sentí a Razzy acurrucada al otro lado e intenté dar sentido a lo que estaba pasando y a por qué tenía que levantarme cuando aún estaba oscuro fuera. 
—¿Qué? ¿Quién?
Sí, no soy una interlocutora brillante a primera hora de la mañana. Me centré en la cara sonriente de Ben y me sentí un poco menos gruñona.
—Tu teléfono está sonando. Bueno, acaba de parar, pero estaba sonando —dijo él, dándome un beso en la nariz—. Era Tom, así que he pensado que sería mejor despertarte.
—¿Qué hora es?
—Poco antes de las seis.
Suspiré y me sorprendí a mí misma acurrucándome más profundamente en la cama. Razzy bostezó, luciendo sus bonitos colmillos blancos antes de volverse hacia mí con una mirada fulminante.
—Más vale que esto sea importante, es lo único que voy a decir —dijo Razzy mientras recorría la cama y se dejaba caer entre Gus y Rudy. El gran gato le dio un lametón en la frente antes de envolverse la nariz firmemente con la cola.
Alcancé mi teléfono y vi que Tom me había llamado dos veces. Definitivamente, algo tenía que haber pasado. Marqué su número y volví a apoyar la cabeza en la almohada, deseando poder arañar unos minutos más de sueño.
—Por fin. ¿Por qué has tardado tanto? —preguntó, ladrando tan fuerte que tuve que apartarme el teléfono de la oreja.
—Has llamado hace como dos minutos. ¿Qué pasa?
—Lo que pasa es que han robado en una joyería.
Eso captó mi atención. Después de Navidad, las cosas se habían calmado en el mundo de las noticias, especialmente en mi sección de sucesos. Era como si todos los criminales de la ciudad se hubieran tomado vacaciones.
—¿En cuál?
—Hiciste un reportaje sobre su inauguración hace unos meses. Kim Thatcher, la dueña, me ha llamado antes de que saliera por la emisora de la policía.
Tom Anderson era un editor de periódicos de la vieja escuela, hasta en sus puños manchados de tinta. No me sorprendía que tuviera, y que usara de verdad, un escáner policial, pero oír que Kim le había llamado a él sí.
—Kim Thatcher. Es la dueña de The Jewelry Box, ¿verdad?
Oír su nombre me trajo el recuerdo de Jordan Peters, una mujer de la alta sociedad, desquiciada y homicida, a la que conocí en la inauguración de la tienda de Kim. Me estremecí y Ben se acercó más a mí en la cama. Me refugié en su calor mientras escuchaba a Tom.
—Exacto. Tienes que ir para allá de inmediato. Ha preguntado específicamente por ti.
—Vale, estaré allí en quince minutos.
Tom terminó la llamada y me dejó mirando el teléfono. Levanté la vista para ver a los tres gatos, antes somnolientos, observándome ahora con interés.
—¿Tenemos un caso? —preguntó Rudy, saltando de su sitio en la cama.
—Sí, jefa, ¿qué pasa? —preguntó Gus.
Razzy se estiró y clavó sus garras en la colcha.
—Iré a hacer café y llamaré a la comisaría —se ofreció Ben, saliendo de la cama—. Tú puedes ponerlos al día.
Tener a un detective por novio definitivamente tenía sus ventajas. No venía mal que tuviera los ojos más verdes que había visto en mi vida y que, además, fuera guapo. Me levanté y me dirigí a mi lado de la cómoda, buscando unos vaqueros limpios mientras les contaba lo que había dicho Tom.
—Ya la has mencionado antes —dijo Razzy—. Dinero de toda la vida, con clase. Iré contigo, por supuesto.
—Por supuesto —dije yo, sacando una camiseta y una sudadera con capucha.
Era febrero en Golden Hills y yo ya estaba harta del frío y lista para la primavera. Sabía que faltaban semanas, pero mientras me ponía el jersey de talla grande, no pude evitar desear que se diera prisa.
Razzy bajó de un salto y se dirigió a la cocina para desayunar, dejando a Gus y a Rudy en la cama. Me detuve para darles un beso a cada uno, deseando poder llevarme a todo el mundo conmigo. Se podía colar a un gato en la mayoría de los sitios, pero tres era sencillamente imposible. Sobre todo teniendo en cuenta que Gus era un enorme Maine Coon y Rudy estaba creciendo tan rápido que era muy posible que terminara siendo más grande que su mentor.
—Muy bien, chicos, quizá vosotros podáis vigilar el fuerte hasta que averigüe qué está pasando —dije, queriendo incluirlos—.
Gus asintió, muy profesional, mientras Rudy volvía a dar saltitos en el sitio.
—Tengo muchas ganas de resolver esto. Apuesto a que ha sido alguien de dentro —dijo él, bajando de un salto al suelo y saliendo disparado por el pasillo.
—¿Tú qué crees, Gus? —pregunté mientras me recogía el pelo rizado en una coleta.
Él se encogió de hombros gatunos antes de seguir a Rudy.
—Demasiado pronto para saberlo.
Solté una risita mientras los seguía a la cocina, donde Ben tenía todos sus cuencos alineados en la mesa, llenos de su comida favorita. Me entregó una taza y me dio un beso en la coronilla. Os lo digo de verdad, este hombre es un tesoro.
—Gracias. Me conoces demasiado bien.
—Nada de hablar antes del café —dijo Ben, cogiendo su propia taza.
Le di un sorbo a lo que me gustaba llamar mi zumo cerebral y esperé a que mis neuronas empezaran a funcionar.
—¿Has averiguado algo de tus colegas de la comisaría?
Ben negó con la cabeza, frotándose el cuero cabelludo.
—Acaban de recibir la llamada y una patrulla se dirige hacia allí. Debería saber más tarde. Probablemente tú me lleves la delantera, como siempre haces.
Me dio un codazo cariñoso en el costado, haciéndome reír y casi inhalar el café.
—Oye, somos un equipo. Me pregunto por qué querría que yo estuviera allí. ¿No es un poco raro? Quiero decir, sí, la conozco, más o menos, pero no somos mejores amigas ni nada parecido. Hice aquel reportaje sobre su negocio y, sinceramente, me sorprende que se acordara de mí.
—Probablemente quiera controlar los daños —dijo Razzy antes de pasarse la lengua por el hocico.
Ben asintió mientras cogía mi taza de viaje del armario y la llenaba.
—Tienes toda la razón, Razz. Bueno, cuanto antes lleguéis allí, antes nos enteraremos todos de lo que está pasando.
Me entregó la taza mientras Razzy pasaba corriendo a mi lado, dirigiéndose a su transportín que yo guardaba cerca de la puerta.
—Tengo la clara impresión de que me están echando de casa esta mañana —dije, enjuagando mi taza y metiéndola en el lavavajillas—. Normalmente soy yo la que no puede esperar para hincarle el diente a una noticia.
Ben se rio y me atrajo para un breve abrazo antes de darme una palmadita en el trasero.
—Hasta luego, Lucas.
—Hasta luego, Cocodrilo.
—¿Cuál es la diferencia? —preguntó Rudy, levantando la cabeza de su cuenco.
Le guiñé un ojo a Ben mientras caminaba hacia la puerta y cogía mi bolso antes de meter a Razzy en su transportín. A Rudy le encantaba aprender cosas nuevas y, una vez que empezaba con un tema, tenía que saber todo lo que hubiera que saber.
—Bueno, colega, creo que uno vive en agua dulce y el otro en agua salada —dijo Ben.
—Tengo que buscar esto —dijo Rudy, corriendo hacia donde guardábamos sus tabletas.
Gus le siguió y me miró tras saltar al sofá.
—Avísanos de lo que averigües, jefa.
—Lo haré. Hasta luego a todos.
Cerré la cremallera del transportín de Razzy y salimos al frío. Deseé tener un sistema de arranque remoto mientras caminaba con cuidado por el aparcamiento escarchado hasta mi Blazer y me metí dentro, siseando por el frío del asiento.
Arranqué el motor y puse la calefacción a tope antes de dirigirme a la tienda de Kim. Razzy se acurrucó en la manta de forro polar con la que había forrado su transportín y me miró mientras conducíamos.
—Se siente bien tener una nueva historia que perseguir —dijo.
Sonreí, agradeciendo su entusiasmo y sus capacidades especiales. Me había salvado la vida más de una vez mientras trabajábamos juntas para encontrar la verdad e informar sobre ella.
—Al menos esto es un robo y no un asesinato.
Entré en el aparcamiento y vi a Kim en cuanto salía de su vehículo; me hizo señas para que aparcara a su lado.
—Muchas gracias por venir, Hannah. Se lo agradezco.
Kim Thatcher era alta, rubia y parecía estar siempre impecable. Incluso hoy, con su tienda recién robada, estaba impecablemente arreglada. Su elegante abrigo de pelo de camello ondeaba tras ella mientras caminaba hacia el lado del conductor.
—No hay de qué. Siento mucho lo del robo. Tom ha dicho que ha preguntado específicamente por mí.
—Sí, querida. Usted es la mejor reportera que conozco y el Post siempre es justo en su cobertura. En cuanto he llegado, me he encontrado con la puerta delantera destrozada. He llamado a Tom antes que a la policía.
Interesante. No ha mencionado ninguna alarma. Ni por qué estaba ella allí tan temprano. Cogí el bolso de Razzy y me reuní con Kim frente a su tienda. El coche de policía estaba aparcado justo delante y parecía haber dos agentes dentro revisando las vitrinas dañadas. Había cristales por todas partes, que crujían bajo nuestros pies mientras nos acercábamos.
—¿Ha entrado ya?
Kim negó con la cabeza y se retorció las manos. Era la primera señal física que daba de estar disgustada.
—No, pero necesito entrar en mi despacho para coger mi hoja de inventario. ¿Cree que me dejarán hacerlo?
—Vamos a averiguarlo —dije, acercándome más—. No creo que les importe si se lo pide.
No reconocí al agente más cercano a la puerta, pero pareció amable al vernos acercarnos.
—Usted es la dueña, ¿verdad? —le preguntó a Kim—. Solo estamos procesando la escena.
—Sí. ¿Sería posible entrar en mi despacho y recoger mi hoja de inventario? La necesitaré para ayudarles a determinar qué han robado.
Él nos miró a las dos y se encogió de hombros, dando un paso atrás para que pudiéramos entrar.
—No toque nada y tenga cuidado por dónde pisa. ¿Su amiga va con usted?
Kim asintió y me cogió de la mano.
—Sí. No tardaremos ni un minuto y tendremos cuidado.
La seguí por la parte delantera de la tienda, observando los daños. Pude oír a Razzy inspirar bruscamente ante la devastación causada en lo que solía ser una joyería elegante y de lujo. Ahora parecía el escenario tras un terremoto.
Kim abrió la puerta de su despacho antes de detenerse.
—Maldita sea. He dejado la llave de mi caja fuerte en el coche. Ahora vuelvo.
Me aparté para que pudiera pasar a mi lado en el estrecho pasillo y entré en su despacho. Estaba tal como lo recordaba, con un escritorio de estilo rústico francés y una silla ornamentada. No parecía muy cómoda, pero era bonita.
—Mamá, aquí pasa algo raro. Huelo algo mal.
Me puse alerta, confiando en sus instintos.
—¿Qué pasa, pequeña?
—El olor viene de esa puerta del armario de ahí.
Miré a mi izquierda y me acerqué, casi echando mano del tirador antes de recordar que no debía tocarlo. Me bajé la manga de la sudadera sobre la mano y abrí con cuidado la puerta del armario.
La puerta se abrió y casi grité cuando una chica cayó hacia fuera, golpeando el suelo con un golpe seco.
—¡Dios mío! —dije, cayendo de rodillas y dejando la bolsa de Razzy en el suelo a mi lado—. ¿Oiga?
—Mamá, no creo que siga con nosotros.
Le toqué el cuello amoratado para comprobar si tenía pulso, pero su piel estaba fría como el hielo.
—¡Gillian!
Miré a Kim, que estaba de pie en el umbral. Se tapaba la boca con la mano y tenía los ojos muy abiertos por la impresión.
—¿Conoce a esta chica? —pregunté, balanceándome sobre mis talones.
—Sí, es Gillian Turner. Era una de mis dependientas. ¿Qué hace aquí? ¿Está...?
Asentí y me puse en pie, echándome la correa del transportín de Razzy al hombro antes de alejarme del cadáver del suelo.
—Sí. Tenemos que decirles a los agentes lo que hemos encontrado. Mejor que venga conmigo —dije, cogiéndola del brazo y llevándola al pasillo, con los pensamientos a mil por hora. Esto era increíble.
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Kim estaba visiblemente consternada mientras se dejaba arrastrar por mí hasta la parte delantera de la tienda. Demasiadas cosas no encajaban, y ya tenía un mal presentimiento sobre este caso. Le hice una señal al agente que estaba junto a la puerta y él caminó en nuestra dirección, echando un vistazo al rostro de Kim, manchado por las lágrimas. 
—¿Qué está pasando aquí?
Lo llevé a un lado y le conté lo que había descubierto en el despacho; se le cayó el alma a los pies. Ambos sabíamos que podría meterse en un gran lío por habernos permitido volver a la oficina de Kim antes de que registraran todo el edificio. Para ser justos, aquello había parecido un simple, aunque destructivo, robo con fuerza, pero ahora estábamos en medio de la escena de un crimen contaminada.
Le detallé exactamente lo que había tocado en la habitación mientras lo guiaba por el pasillo. Kim permanecía en la parte delantera de la tienda, con un aspecto absolutamente perdido.
—¿Cómo es que sabe tanto sobre escenas del crimen? —preguntó el policía mientras me seguía.
—Soy reportera de The Post. Y mi novio es Ben Walsh. Está en la división de homicidios de su departamento.
La tez del hombre palideció aún más. Me detuve ante la puerta y señalé el cuerpo en el suelo. Él asintió y echó mano a su radio, tragando saliva con dificultad. Me alejé unos pasos y llamé a Ben.
—Hola, cariño. ¿Qué has averiguado?
—Bueno, probablemente esto no te va a gustar...
Él gimió, y esperé un segundo antes de seguir adelante.
—Sí, otro más. Kim ha identificado a la chica como una de sus empleadas. La recuerdo de la última vez que estuve aquí. Hay algo que no encaja en esto, Ben. Mi radar se ha activado, y también el de ya sabes quién.
Eché un vistazo al agente que estaba junto al cuerpo, no queriendo mencionar a Razzy en voz demasiado alta.
—Estaré allí enseguida. Iba de camino a la comisaría. Voy a dar la vuelta ahora mismo. ¿Quién está de servicio allí en la tienda?
Me aparté el teléfono de la oreja y capté la mirada del agente. Estaba hablando por su radio, pero la bajó.
—Perdone, no me he quedado con su nombre —dije.
—Agente Redding. Mi nombre de pila es Trent.
Le transmití la información a Ben y lo pillé jurando por lo bajo para sus adentros. Me alejé un poco más, por si acaso Redding podía oírnos.
—¿Qué pasa?
—Redding es nuevo. Demasiado nuevo, si sabes a lo que me refiero. Esa escena del crimen probablemente sea un desastre.
—Me he asegurado de tocar a la chica solo en el cuello para ver si estaba viva, y me cubrí la mano antes de abrir la puerta —dije, sintiendo una punzada de culpa—. Con suerte, no habré emborronado ninguna huella.
—Estaré allí en unos minutos. Asegúrate de que Kim no se vaya a ninguna parte.
—Nos vemos pronto.
Terminé la llamada y me reuní con Kim en la parte delantera de la tienda. Parecía un poco menos alterada, pero aún no se había recuperado del todo.
—Kim, siento muchísimo esto. ¿Quieres sentarte en mi coche? Hace bastante frío aquí dentro —dije, tomándola de nuevo por el brazo.
Ella asintió y permitió que la guiara fuera de la tienda. Miró hacia atrás con una expresión de duelo mientras subíamos a mi coche. Puse el transportín de Razzy en el asiento trasero y me giré hacia Kim, intentando leer sus emociones mientras arrancaba el motor para poner la calefacción.
—Es que no puedo creérmelo —dijo, secándose los ojos con un dedo de manicura perfecta.
—Kim, sé que esto es duro para ti, pero necesito que pienses en todo lo que pasó antes de que llegaras y en lo que viste al entrar. Ben Walsh, mi novio, viene de camino y va a interrogarla. Es detective de homicidios del Departamento de Policía de Golden Hills. No tienes por qué contarme nada a mí. De hecho, es mejor que esperes a contárselo a él. Nosotras podemos hablar más tarde.
Por mucho que me hubiera encantado adelantarme a su historia, no podía hacerle eso a Ben. Era obvio que la primera idea de Rudy de que se trataba de un trabajo interno era, al menos en parte, correcta. Ya había hecho bastante con estropear la escena. De ninguna manera iba a poner en peligro su cadena de custodia más de lo debido. Kim asintió y se colocó un mechón rebelde detrás de la oreja.
—Gracias, querida, por ser tan comprensiva. No sabía nada de tu relación con la policía. Estoy segura de que el señor Walsh será muy justo conmigo.
Entorné los ojos ante su comentario y oí a Razzy soltar un suave resoplido en el asiento trasero. ¿Qué quería decir Kim exactamente con eso?
—Es un detective excelente. Será capaz de localizar al asesino.
¿Fue cosa de mi imaginación o palideció un poco? Vi un destello de luz por el rabillo del ojo y vi el coche de Ben aparcar en el sitio contiguo al mío. Sonrió, marcando hoyuelos, antes de bajarse y rodear el coche hacia el lado del conductor. Bajé la ventanilla para que pudiera hablarme.
—Hola, Ben. Espero que no te importe que haya traído a Kim a mi coche. No quería que estuviera de pie en la tienda, que está helada.
Él giró la cabeza y puso una mueca al ver la cantidad de cristales que había en la acera.
—No pasa nada. Señora Thatcher, soy Ben Walsh.
—Es la señora Thatcher. Él es mi segundo marido —dijo Kim—. Es un placer conocerle.
—Ya veo. Estoy seguro de que Hannah le habrá hecho saber que voy a tener que hacerle algunas preguntas.
Nuestras miradas se cruzaron y negué ligeramente con la cabeza para indicarle que ella aún no me había dicho nada. Él asintió con comprensión y puso la mano sobre la puerta.
—Tengo que ir a hablar con los agentes de dentro y ver la escena. Lo siento, pero pasará un rato antes de que esté listo para las preguntas. Si tiene alguna otra cita, me temo que tendrá que cancelarla.
—Tenía planeado trabajar todo el día, así que no hay problema. Hannah, ¿tienes que estar en algún sitio? Puedo esperar fuera si es necesario.
—No, no pasa nada. Puedo esperar contigo.
Ben dio un golpecito en la puerta y entró en la tienda. Me giré y busqué el contacto visual con Kim. Había recuperado el color y parecía dispuesta a esperar.
—Es un hombre muy atractivo. Eres una mujer afortunada —dijo.
—Lo es y lo soy. ¿Has dicho que te casaste de nuevo?
Ella resopló con delicadeza.
—Sí, pero no es una unión por amor como la vuestra. No me ha hecho falta más que veros un momento juntos para saberlo. Pero es un acuerdo adecuado.
Algo en mi corazón dio un vuelco ante su afirmación tan pragmática, recordando a otra pareja adinerada con la que había tratado y que tenía un matrimonio similar. Nunca parecía terminar bien. Di gracias a mi buena estrella por que ni Ben ni yo estuviéramos en esa situación. ¿Cómo demonios se suponía que debía responder a esa perlita de información? Opté por la ambigüedad.
—Ya veo. Bueno, mientras seas feliz, supongo que eso es lo que importa.
Se encogió de hombros y se apretó el abrigo contra el pecho, sujetándolo con una mano.
—Gracias a él, mi duro trabajo dio sus frutos con esta tienda. Él fue quien me ayudó a encontrar este local y lo financió. Mi tienda me hace feliz, así que al menos tengo eso. Por supuesto, ahora...
Dejó la frase en el aire y apretó más el abrigo, con los nudillos blancos.
—Has llegado bastante temprano —dije, incapaz de contenerme—. Recuerdo que cuando hice el reportaje sobre la inauguración de la tienda, solías abrir a las nueve. ¿Ha cambiado eso?
Soltó el abrigo y se removió en el asiento.
—Me gusta venir temprano por la tranquilidad. La madrugada tiene algo especial, cuando no hay nadie en la tienda, que me permite adelantar mucho más trabajo. En cuanto entran los clientes, la atmósfera cambia por completo.
Asentí. Lo que decía tenía sentido, pero llegar tres o cuatro horas antes parecía excesivo.
—¿Normalmente te quedas hasta el cierre? Eso hace que el día sea muy largo.
Ella asintió y volvió a mirar por la ventana. De perfil, su mandíbula parecía lo bastante afilada como para cortar queso.
—Cerramos a las siete, pero no me importan las jornadas largas. Me gusta ser la primera en llegar y la última en irme.
Incliné la cabeza y repasé la cronología en mi mente. De algún modo, Gillian había terminado en ese armario entre las siete de la tarde y ahora.
—¿Gillian cerró contigo ayer por la noche?
—No, ayer fue su día libre y hoy también debería haberlo sido. No sé por qué ni cómo terminó en mi despacho. Lo único que se me ocurre es que debió de olvidarse algo y vino a por ello, sorprendiendo a los que robaron la tienda.
Se detuvo de nuevo y una lágrima recorrió su mejilla. El corazón se me encogió ante su expresión y le puse la mano en el brazo.
—Lo siento. No debería haberla mencionado.
—No, no pasa nada. Cielos, alguien tendrá que avisar a sus padres. Darlene va a quedar destrozada.
—¿Conoces a su madre? Lo lamento mucho. Parece que estabais muy unidas.
Ella restó importancia a mi pregunta con un gesto y se le tensó la mandíbula de nuevo.
—No exactamente. Mencionó a su madre un par de veces, eso es todo. Creo que estaban muy unidas. Me parece que su padre tiene problemas de salud.
—Ya veo. Estoy segura de que Ben o alguien del departamento de policía avisará a los padres de Gillian. No tienes por qué ser tú.
—Debería ser yo, sin embargo. Era mi empleada. Me siento responsable de todo esto de alguna manera.
Miré por el espejo retrovisor, encontrándome con los ojos de Razzy. Estaban entrecerrados y ella parecía tan frustrada como yo. Algo no iba bien. Para alguien que parecía estar tan apegada a su negocio, Kim no parecía estar tan afectada por el robo. De hecho, cuando llegué, parecía resignada, pero no angustiada. Encontrar a su empleada muerta había provocado una reacción mayor en ella, pero aun así parecía desconectada de algún modo. No la conocía lo suficiente como para saber si esta era su forma natural de lidiar con las cosas, pero mis instintos me gritaban que estaba mintiendo.
Ben salió de la tienda y me hizo una señal para que me acercara. Miré a Kim de reojo.
—Vuelvo enseguida.
Caminé hacia Ben y me puse de espaldas al coche. No sabía exactamente por qué, pero no quería que Kim viera mis reacciones al hablar con él.
—¿Qué opinas? —pregunté, cruzándome de brazos.
—Lleva muerta unas cuantas horas, al menos. El forense nos dará una idea más precisa, pero esa es mi conjetura. Necesitaremos confirmación, pero parece que la estrangularon, Hannah.
Se pasó la mano por el pelo y una sonrisa fugaz cruzó mi rostro ante su gesto familiar. Hizo un gesto con la cabeza hacia el coche y levantó una ceja. Puse una mueca y resistí el impulso de mirar por encima del hombro.
—Ha dicho poco y yo no he preguntado. Sé que tienes que ser tú el primero en interrogarla. Sin embargo, algo va mal. Conocía a los padres de la chica, pero luego dijo que no eran tan cercanos. Sin duda, yo averiguaría más sobre su relación con Gillian.
Me miró a los ojos y escudriñó mi rostro. Me conocía lo suficientemente bien como para captar lo que no estaba diciendo. No tenía ni idea de quién había matado a la pobre chica, pero ahora mismo, Kim estaba en un puesto bastante alto en la lista como alguien que sabía mucho más de lo que decía.
—Ya veo. El forense debería estar aquí en cualquier momento. Una vez que se lleven el cuerpo, tendré que hablar con Kim. Puedes marcharte cuando yo lo haga. Sé que tienes que entregar tu crónica.
—Me conozco el procedimiento. No daré nombres. ¿Quieres evitar que mencione cómo o dónde encontraron a la chica?
Ben arrugó la cara y suspiró.
—Omitamos la ubicación, y tu implicación, por ahora. Solo los hechos básicos, pero no hace falta que yo te diga eso. Todavía no me puedo creer que hayas encontrado otro cadáver.
—Lo sé. Creo que tengo una maldición —dije, medio en serio.
Su rostro se suavizó y me agarró del brazo.
—Nunca pienses eso. No sé cómo funciona el universo, pero todo sucede por una razón. Aquí llega el forense. Te llamaré en cuanto termine de hablar con Kim.
—Gracias. Podemos comparar notas.
—Como siempre, mi pequeña detective. Ten cuidado, Hannah.
Me apretó el brazo antes de darse la vuelta para ocuparse del forense. Caminé de vuelta al coche y me reuní con Kim. Parecía más tranquila y tenía la mirada aguda.
—¿Ya está listo para recibirme?
—Lo estará en cuanto termine el forense. Kim, ¿por qué llamaste a Tom antes de llamar a la policía?
Observé su rostro para ver cómo reaccionaba a mi pregunta. Parpadeó con fuerza ante mi cambio de tema, pero sonrió. La sonrisa no llegó a sus ojos.
—¿Conoces el dicho de que cualquier publicidad es buena publicidad? Odio decirlo, pero es cierto. Las ventas han ido flojas últimamente, y pensé que no vendría mal asegurarse de que el robo fuera cubierto por la mejor reportera de la ciudad. El seguro cubrirá las pérdidas, pero nunca está de más captar la atención de la gente interesada. Una vez que la noticia salga a la luz y volvamos a abrir, vendrán curiosos a pasarse por aquí. Y a los curiosos se les puede convencer para que compren cosas.
Tuve que apretar los dientes para evitar que se me cayera la mandíbula. Sabía que Kim era una mujer de negocios astuta, pero aquello me pareció calculador. Cambié rápidamente de opinión sobre ella mientras intentaba que mi rostro no reflejara mis verdaderos sentimientos.
—Parece que Ben ya está listo para ti.
Ella me puso la mano en el brazo.
—Sé que eso debe sonar duro, pero llevar un negocio es difícil, especialmente para una mujer. Es esencial mantenerse en la mente de la gente, sobre todo en mi sector. Gracias por hacerme compañía. ¿Con suerte podremos hablar más tarde hoy o mañana una vez que todo esto se aclare?
Asentí e intenté sonreír mientras ella bajaba de mi coche. Me estiré hacia la parte de atrás y cogí el transportín de Razzy, desesperada por saber qué pensaba ella de todo aquello. Abrí la cremallera de su bolsa y salí del aparcamiento, incorporándome a la carretera. Antes de que pudiera siquiera formular mi pregunta, ella soltó un maullido fuerte y empezó a hablar.
—Pensé que nunca se iría. Por suerte, es de las que hablan solas cuando creen que no las oyen. Nunca adivinarás lo que ha tenido que decir.
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El impulso de dar un frenazo fue casi irresistible tras escuchar sus palabras, pero mantuve la compostura. Por los pelos. 
—¿A qué te refieres? ¿Qué ha dicho? —pregunté, volviendo a centrar mi atención en la carretera.
—Bueno —dijo Razzy, pasándose una pata por detrás de la oreja, disfrutando de su momento de gloria—. Ha dicho: «¿Qué diablos habrá hecho ese chico ahora?». ¿Qué sacas tú en claro de eso?
Mi pie volvió a quedar suspendido sobre el pedal del freno, pero seguí conduciendo.
—¿Quién es el chico? ¿Por qué iba a decir algo así?
—¿Quién sabe? No es la persona más simpática del mundo, eso te lo aseguro. Y no hace falta que te diga que no estaba siendo sincera, ¿verdad?
Asentí con la cabeza y giré hacia la oficina del periódico; los pensamientos volvían a darme vueltas en la cabeza como hojas muertas en un día de viento.
—No, me he dado cuenta. Nunca he llegado a darte las gracias por olfatear el cadáver en su despacho. Si no hubiera sido por ti, ¿quién sabe cuánto tiempo habrían tardado en descubrirla?
—¿Crees que es posible que Kim sea quien la ha matado? Había tanto jaleo que no tuve tiempo de analizar todos los olores de su despacho.
Razzy se estiró en su transportín, orientando las orejas hacia delante antes de clavar sus brillantes ojos azules en mí.
—Es posible, pero no creo que sea probable. Si lo hubiera hecho ella, ¿por qué iba a llevarme de vuelta a su despacho, sabiendo que era muy posible que yo encontrara el cuerpo? Podrá ser muchas cosas, pero es una mujer muy lista. No la veo cometiendo un error así.
Razzy olfateó ruidosamente y giró la cabeza para mirar por la ventana.
—Las posibilidades de que abrieras el armario sin un soplo mío habrían sido escasas. Quizá contaba con que te compadecieras de ella y no quisieras hurgar en su despacho.
Reprimí una carcajada, apreciando su altivez.
—Entremos en la oficina, escribiré mi artículo y luego te llevaré a casa para almorzar. Con las prisas de todo el mundo por sacarme de casa antes de que saliera el sol, no he metido nada de comer.
—Me parece bien.
Entré en el aparcamiento y apagué el Blazer, construyendo mentalmente el inicio de mi historia antes de coger su bolsa y salir del coche. Entré en la redacción y vi a mi mejor amiga, Ashley Wilson, desplomada sobre su escritorio en su cubículo. Llamé a la mampara, asustándola.
—Hola, chica. Parece que acabas de levantarte —dijo con un guiño.
Se me fue la mano a mi desastrosa coleta. Probablemente tenía razón. Por suerte, con un reportaje que mantenía mi mente a mil por hora, todavía no notaba la falta de sueño, pero sabía que me pasaría factura más tarde.
—Me han despertado para cubrir un robo que ha acabado en asesinato.
—¿Otra vez? Por favor, no me digas que has encontrado otro cadáver.
—Ehm...
—No me lo puedo creer. Niña, te juro que tienes un imán por alguna parte. ¿Quién ha sido esta vez?
Le hablé de mi llamada de madrugada a la joyería de Kim y de todo lo que había pasado, incluyendo lo que Razzy había oído por casualidad.
—¿Cómo está mi sobrina gata favorita? —preguntó Ashley, asomándose por mi costado para ver a Razzy.
El ronroneo de Razzy llenó el aire brevemente antes de que se callara. Mi amiga conocía mi extraña habilidad para hablar con los gatos, pero no queríamos que se enterara todo el mundo en la oficina. Especialmente Vinnie Mangione, mi compañero y némesis. Tenía la sensación de que mi editor lo sabía, pero nunca había dicho nada al respecto. Sin embargo, me dejaba llevar a Razzy al trabajo, algo que agradecía de corazón.
—¿Cómo está Dan? —pregunté.
Dan, el novio de Ashley, le había pedido matrimonio durante las vacaciones de Navidad. Cuando se conocieron, no parecía probable que duraran más de un fin de semana, pero aquí estaban, para casarse en junio. A mi amiga, que tanto amaba su libertad, no le había resultado fácil adaptarse a su nueva realidad, pero yo sabía que en secreto estaba emocionada por el hecho de que, tras años cubriendo bodas, por fin iba a tener un papel protagonista.
—Está genial. Todo va de maravilla. ¿Te he dicho alguna vez lo divertido que es planificar una boda?
—Creo que acabas de hacerlo.
Me sacó la lengua y soltó un bufido de broma.
—Bueno, pues entonces lo estoy contando mal. ¿Por qué hay tantas cosas que decidir? Dios, ojalá pudiéramos fugarnos y ya está.
—Podéis hacerlo, ¿sabes? Qué narices, podríamos irnos todos a Las Vegas y pasar un fin de semana en pareja. Podría casaros Elvis.
Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.
—No he dicho que quisiera llegar tan lejos. Pero en serio. He trabajado como reportera de sociedad desde que nos graduamos. ¿Uno pensaría que algo de eso se me habría pegado, no? Me siento perdidísima.
—¿Hay algo en lo que pueda ayudar?
—Si acabas de encontrar otro cadáver, supongo que estarás demasiado ocupada para ayudarme a elegir los sabores de la tarta.
—¿Has dicho tarta? Nunca, jamás, estoy demasiado ocupada para probar tarta.
Compartimos una risa, pero por dentro me preocupaba que mi mejor amiga se sintiera descuidada. Iba a ser su dama de honor, lo que probablemente significaba que se suponía que debía participar más activamente en los preparativos.
—Y nunca estoy demasiado ocupada para ti —dije, mirándola a los ojos—. De verdad.
—Lo sé, Hannah, solo te estoy tomando el pelo. Nunca pensé que casarse fuera tan complicado. Casi me dan ganas de volver a estar soltera.
Arqueé una ceja, sabiendo perfectamente que estaba hablando por hablar. Si bien era cierto que antes de conocer a Dan había preferido, digamos, mucha variedad, una vez que se conocieron conectaron de una forma especial.
—No lo dices en serio. ¿Cuándo quieres que probemos la tarta?
—¿Te viene bien el sábado?
—Tengo turno en la redacción este sábado. ¿A qué hora habías pensado? Si la cosa está tranquila, podría escaparme antes.
—¿Sabes qué? Me pasaré yo y traeré las muestras aquí para que podamos probarlas sin un pastelero fisgón delante. Es muy difícil decidirse cuando te están mirando fijamente. Hablando de las alegrías del matrimonio...
—¿Estábamos hablando de eso? Creía que hablábamos de tartas.
—Ja, ja, qué gracia. ¿Crees que Ben te lo va a pedir el día de San Valentín?
Se me cortó la respiración por un segundo. Aunque amaba a Ben, nos habíamos mudado juntos hacía apenas unos meses. No podía imaginarme pasando mi vida con nadie más, pero no estaba segura de que estuviéramos listos para ese paso todavía.
—No. Al menos no lo creo. ¿Por qué? ¿Sabes algo? ¿Ha hablado con Dan?
Ben ayudó a Dan a elegir el pedrusco impresionante que lucía ahora Ashley en el dedo anular, y me parecía probable que Dan le devolviera el favor. Un sudor frío empezó a perlarme la espalda.
—No, tonta. ¡Madre mía!, parece que te vas a desmayar. ¿Y dices que la que tiene dudas soy yo?
—No es eso. No sé por qué me entra el pánico cuando oigo la palabra matrimonio dirigida a mí.
—Ya se te pasará. Mírame a mí. Te dejo trabajar. No olvides saltarte el desayuno el sábado. Tengo al menos diez sabores de tarta que quiero probar.
—¿Diez?
—Soy exigente —dijo con una sonrisa pícara—. A trabajar.
—Lo mismo te digo.
Caminé hasta mi cubículo, atenta por si aparecía Vinnie, que por suerte no estaba a la vista. Juraría que tenía un sentido sobrenatural para saber cuándo estaba yo cerca y vivía para fastidiarme. Puse la bolsa de Razzy debajo de mi mesa y saqué el portátil, lista para entregar mi crónica.
—Ashley es divertida. Tenemos que invitarla más a menudo —dijo Razzy.
Me agaché, fingiendo que me ataba el zapato, para poder responderle.
—Tienes razón, deberíamos. No tardaré mucho en terminar esto. Sé que probablemente tengas hambre.
—Estoy bien. Por ahora, al menos. No deberías preocuparte tanto por el matrimonio. Sé que Ben y tú seréis perfectos juntos, por siempre jamás.
Sus palabras me llegaron al corazón y tuve que contener las lágrimas. A ella le había preocupado que, cuando Ben y yo nos casáramos, tuviéramos un montón de niños que desplazaran a los gatos. No estaba segura de lo que nos deparaba el futuro, pero sabía que nunca querría que mis gatos especiales sintieran que no eran importantes.
—Eres la mejor, Razz.
Se acurrucó en su manta de forro polar y me parpadeó lentamente antes de cerrar los ojos para echarse una siesta. Mientras escribía mi pieza, hice una lista de las cosas que no tenían mucho sentido. Para cuando terminé, me sorprendió ver lo larga que era.
—¿Tienes ya listo ese artículo?
La voz áspera de Tom me asustó y giré la cabeza bruscamente. Yo era de las pocas personas en la oficina que sabía que su ladrido era mucho peor que su mordida, pero a veces su tono me hacía dar un salto.
—Se ha vuelto algo más complicado que un simple robo —dije, mientras él se apoyaba en el marco de mi cubículo.
—Sí, lo he oído por el escáner. ¿Quién ha sido? Pensaba que ya tendrías al culpable fichado y entre rejas.
—Ojalá. No quería meterme demasiado en el terreno de Ben. Y antes de que te enfades, he sido yo quien le ha fastidiado la escena del crimen.
Le conté a Tom mi descubrimiento y la reacción de Kim. Él asintió y se pasó la mano por la calva.
—Interesante. No te me ablandes, muchacha. No querrás perder tu olfato para las noticias solo porque tengas a un detective viviendo en casa.
—Lo sé. Créeme. Tengo la sensación de que Kim ocultaba algunas cosas. ¿Cómo sonaba su voz cuando te ha llamado? ¿No te parece un poco raro que te llamara a ti primero?
Él frunció el ceño y se cruzó de brazos.
—Sonaba bastante tranquila y dueña de sí misma, ahora que lo mencionas. Fue raro, pero ya sabes cómo se comporta la gente con dinero. Al menos supongo que es rica, ya que es dueña de una joyería.
—Ni que lo digas —dije, pulsando la tecla Intro de mi portátil para enviar el artículo a través del portal—. Ya está. Mi historia va de camino. Avísame si necesita correcciones. Tengo que irme corriendo a casa y pensar mi siguiente paso. Hay que aprovechar mientras el hierro está caliente.
—Esa es mi Hannah. ¿A qué esperas? Lárgate de aquí.
Giró sobre sus talones y se dirigió a su despacho acristalado. Sacudí la cabeza y miré a Razzy.
—¿Lista para irnos?
Abrió un ojo, claramente de mal humor tras la siesta.
—Pensaba que no me lo pedirías nunca. No te preocupes por tu pobre gata hambrienta. Sigue teniendo conversaciones largas y pesadas mientras yo me consumo. No sé cómo esperas que resuelva casos por ti cuando ni siquiera me alimentas.
Puse los ojos en blanco ante su actitud de reina del drama mientras recogía mis cosas y cogía el transportín. Una Razzy hambrienta era una Razzy de lo más cascarrabias. Cargué todo en el coche y volví al apartamento. Sabía que en cuanto almorzara, se pondría a planear estrategias con Gus y Rudy, y probablemente resolvería el caso antes que yo.
Mientras conducía, empecé a morderne la uña del pulgar hasta que miré a Razzy y vi su mirada fulminante. Era un mal hábito que intentaba dejar, y ella siempre estaba dispuesta a corregirme. Estaba a mitad de camino cuando sonó el teléfono. Pulsé un botón en el volante, orgullosa de haber descubierto por fin la opción de manos libres de mi coche.
—Hola Ben, ¿qué tal ha ido con Kim?
—Ha ido. Sacarle la verdad no ha sido fácil. Aún no estoy seguro de que estuviera siendo sincera del todo. Ahora voy de camino a casa de los padres de la chica para hacer la notificación oficial.
—Lo siento, Ben. Sé que es un trago muy duro.
—Nunca se hace más fácil, pero merecen enterarse en persona y no por teléfono. Puede que llegue tarde a cenar.
—No te preocupes. Sé lo difícil que es. Voy a casa para dejar a Razzy y comer algo. Siempre podemos pedir una pizza cuando vuelvas. Razzy ha oído a Kim decir algo que podría ser importante. Luego comparamos notas.
—Dale recuerdos a Razzy. Nos vemos pronto. Os quiero.
—Y yo a ti.
Aparqué y pensé en lo maravilloso que era Ben. Incluso ante las tareas más difíciles, les plantaba cara y hacía lo correcto. Tenía verdadera suerte de haberlo conocido.
—¿Lista para comer? —le pregunté a Razzy mientras nos dirigíamos al apartamento.
Ella refunfuñó algo y yo reprimí una carcajada al abrir la puerta. Rudy y Gus corrieron hacia mí con las colas en alto.
—¿Qué ha pasado? ¿Ha sido alguien de dentro? —preguntó Rudy.
Ambos gatos se enroscaban entre mis tobillos y casi me hacen tropezar.
—Vamos a por comida y os lo cuento todo.
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Una vez apaciguada el hambre de Razzy y, por supuesto, la mía propia, me senté con los gatos y los puse al día de lo que habíamos averiguado hasta el momento. Razzy me interrumpió un par de veces para asegurarse de que los detalles eran correctos y esperé a ver qué decían los chicos. Rudy solía soltar comentarios perspicaces antes de distraerse, mientras que Gus lo meditaba todo bien antes de ofrecer su opinión. 
—¿Veis? Ya os dije que era un trabajo interno —dijo Rudy, dándole un zarpazo a su juguete—. Me apuesto lo que queráis a que el dueño tiene algo que ver, aunque sea de forma indirecta.
—Buen trabajo, peque —le dije, rascándole en su punto favorito detrás de la oreja—. Creo que puedes tener razón.
Razzy masculló algo entre dientes, pero se dio la vuelta antes de que pudiera pillar lo que decía. Desde aquella noche antes de Navidad, cuando los gatos se habían reunido para charlar frente a la chimenea, se había mostrado mucho más paciente con el gatito. Notaba que le costaba un esfuerzo. Seguía sin estar segura de qué habían discutido, pero los tres estaban mucho más unidos después de su charla. Todavía estábamos intentando buscar formas de ayudar a los refugios de gatos de la zona, pero en este momento necesitaba centrarme en mi noticia. Ahora que Ben había despejado la escena y hablado con Kim, yo estaba lista para ponerme a trabajar.
Cogí mi ordenador portátil y me dirigí al despacho que compartía con Ben junto a nuestro dormitorio. Era un lujo tener un lugar real para trabajar, en vez de la mesa de la cocina, y me encantaba aquel espacio. Ben había instalado un árbol para gatos de varios niveles para que los tres tuvieran un sitio donde sentarse. Pude oírlos discutir por quién se quedaría con el puesto más alto mientras encendía el portátil.
—Muy bien, chicos. ¿A quién le tocó el sitio de arriba la última vez? —pregunté.
Gus agachó la cabeza y sus orejas con mechones descendieron.
—Ese fui yo.
—Y yo lo tuve la vez anterior —dijo Rudy—. Supongo que eso significa que es el turno de Razzy.
De un salto, reclamó su asiento, con el aspecto de una reina en su trono mientras se acomodaba en el lugar acolchado y colocaba su cola con sumo cuidado.
—Ya está. Ahora puedo pensar. Mamá, ¿tienes la lista que hiciste mientras escribías?
Rebusqué en mi bolso mi cuaderno y lo saqué.
—Aquí mismo. A ver, punto número uno: Kim dijo que estaba allí y vio que habían robado en la tienda. ¿No debería tener un sistema de seguridad? Uno pensaría que una joyería tendría al menos algún tipo de protección, incluso en un pueblo pequeño.
—Excelente observación —dijo Gus, asintiendo con la cabeza—. Un lugar así sería pan comido incluso para un delincuente de poca monta.
Una vez más, no pude evitar reírme por dentro por la forma en que Gus veía el mundo. Le encantaba ver series antiguas de la mafia y, como resultado, a menudo hablaba como si fuera un miembro de alguna organización clandestina. Me mordí el labio y pasé al siguiente punto.
—Lo siguiente: tenemos que averiguar qué hacía Gillian en la tienda, a pesar de que no le tocaba estar allí. No me trago lo que decía Kim de que debió de olvidar algo. ¿Tendría una empleada acceso a los códigos del sistema de seguridad para desactivarlos?
—Esto va sobre ruedas —dijo Razzy—. Que no pare la racha.
Rudy golpeó el juguete de cuerda suspendido cerca de su nivel y puso cara de concentración, decidido a atraparlo.
—¿Cuál es nuestro siguiente punto?
—Razzy oyó a Kim decir: «¿Qué habrá hecho ese chico ahora?». Tenemos que averiguar, primero, a quién se refería y, segundo, ¿por qué dijo eso? Obviamente, cree que puede saber quién fue el responsable. El único problema es: ¿cómo vamos a conseguir que responda a esa pregunta con sinceridad?
—Ese ha sido un gran trabajo de detective, Razzy —dijo Gus, mirándola desde su posición.
Razzy le dedicó un parpadeo lento y ahuecó su pelaje, obviamente complacida.
—Fue pura suerte. Pensaba que estaba sola y, qué diablos, todo el mundo habla delante de los gatos como si pensaran que no podemos entenderlos. Si supieran.
—Así que tenemos tres puntos sólidos para empezar. Si conseguimos las respuestas a estas tres preguntas, quizá todo tenga más sentido —dije.
Volví a mi portátil y abrí el portal del periódico para poder acceder a nuestras herramientas de verificación de antecedentes. Escribí el nombre de Gillian Turner y esperé a los resultados. Me decepcionó la cantidad de entradas, pero hice clic en la primera, llena de esperanza. Asentí mientras leía.
—Parece que estaba bastante limpia. Ni siquiera multas de aparcamiento. Tiene dos direcciones registradas, una que debe de ser la de sus padres y otra de un edificio de apartamentos aquí en el pueblo.
No obtuve respuesta y miré por encima del hombro para ver a los tres gatos durmiendo plácidamente. Sonreí antes de volver a mi trabajo.
El enlace del anuncio del apartamento hacía referencia a otro inquilino, Martin Shaw, que vivía en la misma dirección. Anoté su información, suponiendo que sería su novio. Me recorrió una punzada de emoción al darme cuenta de que iba a ser mucho más fácil entrar en su apartamento, ya que no vivía sola. Siempre y cuando el novio accediera a hablar conmigo.
Tras leer el resto de los escasos datos sobre Gillian, busqué el nombre de Martin Shaw, solo para ver qué aparecía. Una vez más, me quedé con una cantidad de entradas deprimentemente baja. Por una vez, sería agradable toparse con un sospechoso que tuviera una lista de delitos que saltara a la vista.
Lo único digno de interés que pude encontrar fue su historial laboral. Había pasado por bastantes sitios en el pueblo, pero su historial de trabajo solo empezaba hace unos pocos años. A menos que no hubiera tenido trabajo de adolescente, aquello parecía extraño, dado que estaba cerca de la treintena. Hice una nota en mi hoja para investigar eso más a fondo.
En apariencia, parecían una pareja joven y sencilla que nunca se metía en líos. Mis ideas anteriores de que Gillian estaba implicada en el robo parecían estar muy desencaminadas. Aun así, ¿cómo había acabado muerta dentro del despacho de Kim tras un robo?
Cogí mi teléfono y marqué el número de Kim. Razzy se animó al oírme y sus orejas giraron en mi dirección cuando Kim respondió. Pulsé el botón del altavoz para que ella pudiera oír toda la conversación.
—Hola, Kim, soy Hannah. ¿Te pillo en buen momento?
—Oh. Claro. ¿Qué necesitas?
—He enviado mi crónica, pero tengo algunas preguntas más sobre lo ocurrido esta mañana. Estoy intentando crear una cronología para mis lectores de lo que pasó realmente. Has dicho que llegaste a la tienda un poco antes de las cinco y media, ¿verdad?
—Sí, hoy he llegado temprano. En cuanto llegué, vi los cristales y fue entonces cuando llamé a tu editor.
—Entiendo. ¿A qué hora se puso en contacto contigo la empresa de seguridad para notificarte el allanamiento?
La línea se quedó en silencio y deseé estar sentada frente a ella para verle la cara. Kim se aclaró la garganta antes de responder.
—No lo hicieron. No estoy del todo segura de por qué pasó eso. Cuando los llamé para preguntar después de hablar con Ben, me dijeron que el sistema había sido desactivado con mi código de anulación. Como ese es mi código personal, no saltó ninguna alarma.
—¿Te dieron la hora a la que se introdujo el código?
Se quedó callada de nuevo y me incliné hacia delante en mi silla.
—Creo que dijeron que fue sobre las cuatro de la mañana.
—¿Les has dado alguna vez el código a tus empleados?
—No, soy la única con acceso a él. Aunque estoy segura de que nunca lo olvidaré, guardo una copia en la caja fuerte de casa por si alguna vez me pasara algo. Y soy la única que tiene la llave de la caja. Mi marido recibirá la llave si yo fallezco.
Se le entrecortó la voz al hablar y no pude evitar pensar en lo que había dicho sobre el chico.
—¿Crees que existe la posibilidad de que alguien que conoces, alguien cercano a ti, fuera quien entró? ¿Sospechas de Gillian?
—No —dijo, cortante—. No sé por qué estaba allí la pobre chica. A lo mejor la secuestraron y pensaron que podrían obligarla a revelar mi código, pero ella no lo sabía de todos modos. No tiene mucho sentido. Ya le he contado todo esto a Ben. No sé por qué me haces estas preguntas.
Arqueé una ceja y me recosté en mi silla. Obviamente había tocado un nervio sensible.
—Las investigaciones de Ben son totalmente independientes de las mías —dije—. Para informar sobre esta noticia con precisión, necesito asegurarme de tener claros los hechos. Antes has dicho que Gillian debió de volver por algo. ¿Se encontró su bolso o alguna de sus pertenencias en la escena?
—No. Realmente me tengo que ir. Quizá podamos quedar para hablar en otro momento. Ahora que tenemos asegurado el resto del inventario de la tienda, tendré que organizar la limpieza del local y pedir vitrinas nuevas. Ha sido un día largo y muy estresante.
Colgó antes de que yo pudiera responder. Dejé el teléfono y miré hacia atrás para ver a los tres gatos observándome.
—Vaya, jefa. Eso ha sido intenso —dijo Gus, con los ojos como platos.
—Al final parecía muy enfadada —intervino Rudy—. Creo que definitivamente está implicada.
—Estoy de acuerdo, chicos. Tendré que tratarla con pies de plomo la próxima vez que hable con ella. No quiero ahuyentarla y que piense que soy su adversaria. Necesita sentir que puede hablar conmigo.
Razzy pareció intrigada mientras asentía.
—Entonces, ¿cuál es nuestro próximo paso?
—Creo que tenemos que localizar al novio y ver si podemos concertar una entrevista. No sé si está implicado, pero necesito antecedentes de Gillian. Con suerte, también podré entrevistar a sus padres.
Razzy se levantó, se estiró y bajó desde su lugar hasta el suelo. Rudy le seguía los talones y le dio un zarpazo a la cola mientras pasaba corriendo. Ella cerró los ojos y, palabra, juraría que estaba contando hasta diez en su cabeza. Oí un golpe sordo cuando Gus aterrizó en el suelo y lo vi caminar hasta ponerse a su lado.
—Lo estás haciendo muy bien —dijo él en voz baja.
Ella asintió rígidamente y salió moviendo la cola de un lado a otro.
Gus se volvió para mirarme y me guiñó un ojo antes de seguirla fuera de mi despacho. Volví a mi lista y me quedé mirándola, esperando que la inspiración saltara de la página y me diera en toda la cara. En su lugar, mi teléfono sonó con un mensaje de Ben, avisándome de que estaba de camino a casa.
Estaba deseando tener una sesión de estrategia con él ante una buena pizza de pepperoni con mucho queso. Mi ligero y tardío almuerzo ya se había evaporado y mi estómago rugió con fuerza, confirmándome que la pizza era una elección excelente. Abrí una aplicación de comida a domicilio y busqué nuestra pizzería favorita para hacer un pedido.
Una vez terminado, recordé lo que mi amiga Anastasia Aspen me había dicho por Navidad. Ella regentaba la tienda hippy local y había sido un recurso inestimable para ayudarme con mis casos.
Solía recibir pistas vagas del mundo espiritual que me orientaban en la dirección correcta cuando tenía dudas. Su último mensaje había sido que había «dos corazones que necesitaban ser curados», pero no estaba segura de que eso se aplicara a este caso. Quizá al mundo espiritual se le habían cruzado los cables. Definitivamente era hora de hacerle otra visita a mi amiga. Quizá tuviera más información ahora que se había cometido un delito.
Me levanté de la silla y me dirigí a la cocina para preparar los platos para la pizza. No se me daba muy bien cocinar, aunque últimamente estaba empezando a esforzarme más, pero era una hacha preparando las cosas para disfrutar de comida para llevar. Paso a paso, ¿no?
—Oye, chicos, Ben está de camino a casa y he pedido pizza y palitos de pan.
—¡Bieeen! —dijo Rudy, dando saltitos—. ¿Me das un poco de queso?
Negué con la cabeza mientras ponía los platos en la mesa. Era muy difícil negarles nada, pero intentaba que la comida humana que les daba fuera la mínima.
—A lo mejor, un trocito minúsculo. Si te portas bien.
—Me portaré bien, lo prometo —dijo, correteando por el salón mientras golpeaba su juguete favorito por el suelo.
Gus y Razzy intercambiaron una mirada que reflejaba exactamente lo que yo sentía. Portarse «bien» podía ser un término totalmente relativo en esta casa.
—Razzy, ¿quieres venir conmigo a ver a Anastasia mañana?
Ella se animó y se acercó a mí, sentándose a mis pies con la cola enroscada alrededor de sus patitas blancas.
—Desde luego. A lo mejor puede orientarnos en la dirección correcta.






  
  Capítulo 5
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Di vueltas en la cama, intentando retener los últimos retazos de mi sueño, antes de darlo por perdido definitivamente. Al moverme, Razzy se acercó y se dejó caer pesadamente sobre mi pierna, usándola como almohada. La noche anterior había transcurrido tranquila, y era obvio que Ben se había quedado triste tras su visita a los padres de Gillian. Habíamos compartido la pizza y hablado sobre el caso antes de dar por terminado el día temprano. Ben se había marchado a primera hora de la mañana, dándonos un beso a mí y a los gatos antes de salir, cuando aún estaba oscuro.
Por mucho que me apeteciera dormir un poco más, mi mente ya estaba despierta y con ganas de marcha, dando vueltas al caso y a lo que realmente estaba pasando entre bastidores.
—¿Te vas a levantar? —preguntó Rudy, susurrando desde el pie de la cama—. Si es así, tengo un poco de hambre.
—Vamos a desayunar algo, chicos.
En cuanto mencioné la comida, los tres gatos pasaron de estar acurrucados a salir disparados por la puerta. Solté un bufido mientras me vestía. Les gustaba comer tanto como a mí. Mientras me ponía los vaqueros, vi la piedra que Anastasia me había dado en mi último caso.
Me había ayudado a ver el pasado y a ayudar a una familia a encontrar a una chica que llevaba diez años desaparecida. No la había vuelto a usar desde entonces, pero quizá me vendría bien. Me encogí de hombros y me la metí en el bolsillo mientras terminaba de vestirme.
—¿Vienes? —preguntó Razzy desde el umbral, caminando de un lado a otro.
—Sí, mi reina. Dame unos minutos para terminar de arreglarme.
Estaba segura de que murmuró que ella ya lo había hecho, pero no le di importancia. Me recogí el pelo en un moño desordenado y me dirigí a la cocina, donde me encontré a los tres gatos haciendo cola frente al armario.
—¿Qué hay hoy en el menú? ¿Pollo o salmón?
Las tres voces corearon «salmón», así que cogí un par de latas y llené sus cuencos. Una vez hecho esto y con los gatos instalados en sus sillas a la mesa, puse a hacer el café y me debatí sobre qué desayunar. Ben era el que preparaba los desayunos. Bueno, si era sincera, él cocinaba todo por aquí, pero yo era capaz de apañar unos huevos. Por los pelos.
Me encogí de hombros y cogí una caja de cereales, pensando que era más fácil que ensuciar una sartén. Llené el bol y añadí un poco de leche antes de coger una cuchara y apoyarme en la encimera para comer. Sé que debería sentarme a la mesa, pero creedme, la comida para gatos de salmón no ayuda a la digestión a primera hora de la mañana.
Cuando todos terminamos y los platos estuvieron aclarados y guardados en el lavavajillas, miré a Razzy.
—¿Lista para ir a ver a Anastasia?
—Hagámoslo.
—Lo siento, chicos, ojalá pudiera llevaros a todos hoy —dije, dándoles un achuchón a Gus y a Rudy—. ¿Queréis que le diga algo a Anastasia?
—Dile que no esté triste. Todo saldrá bien.
Intercambié una mirada con Gus, y el gran gato se encogió de hombros antes de alejarse tras Rudy.
—Dale recuerdos de mi parte —dijo mientras se unía a Rudy en el sofá—. Ten cuidado ahí fuera, jefa.
Cogí mis cosas y me dirigí a la puerta, intentando poner en orden mis pensamientos para estar lista para hablar con Anastasia. Ben me había dado el visto bueno para entrevistar al novio de la víctima, siempre y cuando fuera después de que él hablara con él. Me avisaría cuando acabara para que pudiera pasarme por allí. Después de eso, quería entrevistar a las otras dos chicas que trabajaban en la tienda de Kim y ver qué podía averiguar. Tenía que enviar un artículo de actualización con más información sobre el asesinato, y quería tener una idea clara de los antecedentes de Gillian antes de escribirlo.
Razzy estuvo callada mientras conducíamos hacia la tienda de Anastasia, Mystic Treasures. Había sido blanco de un violento robo hacía unos meses, perpetrado por un par de hermanas desequilibradas. Sus motivos habían sido distintos a los que afectaron a Kim, pero quería ver qué tenía que decir sobre el robo en la joyería. Y, por supuesto, esperaba obtener alguna pista de sus espíritus, si estaban dispuestos. Sin duda, no tendría mucho sentido de inmediato, pero cualquier pista era buena.
—¿Lista para ver a Anastasia? Has estado muy callada esta mañana.
—Lo siento, solo estaba pensando —dijo, lanzándome una mirada de disculpa—. Rudy ha sido muy específico esta mañana. ¿Tú qué crees?
Hice una pausa, con la mano en el asa de su transportín, y lo pensé un segundo. El gatito tenía una habilidad asombrosa para decir cosas muy directas que solían resultar ciertas. ¿Estaba triste Anastasia? Ya lo había percibido antes, y luego estaba su último mensaje sobre dos corazones que necesitaban ser curados. Ben y yo habíamos discutido si los espíritus se referían al corazón de ella, pero no lo sabíamos.
—No estoy segura. Supongo que solo hay una forma de averiguarlo. Veamos qué dice ella.
Me colgué la correa del transportín al hombro y entré, respirando hondo el incienso que Anastasia estaba quemando. Olía a primavera de alguna manera, con un toque a cosas que crecen y a la promesa de un tiempo más cálido. Mi estado de ánimo mejoró de inmediato.
—Ya voy, querida. Adelante, deja que Razzy ande a su aire —dijo Anastasia desde la parte trasera.
No me molesté en preguntarme cómo sabía que éramos nosotras. No tenía cámaras de seguridad, y no las necesitaba. De algún modo, siempre sabía cuándo venía y a qué gato traía conmigo. Dejé el bolso de Razzy en el suelo y abrí la trampilla para que pudiera corretear. Anastasia compartía mi don de comunicarme con los animales, pero Razzy seguía siendo tímida ante nuestra amiga.
El sonido característico de las campanillas de su falda llegó a mis oídos, y Anastasia se acercó con los brazos abiertos, estrechándome en un abrazo.
—¡Hannah! Qué alegría verte. Ha pasado mucho tiempo.
—Demasiado. Ben y los gatos también te echan de menos. Siento que no hayan podido venir hoy.
—Estoy segura de que Ben está ocupado. He sentido que su espíritu estaba cargado de pesar esta mañana. Ven, hablemos de lo que está pasando.
La seguí hasta la parte de atrás, donde tenía instalado un sofá junto a una mesa de centro. Una tetera humeaba sobre la superficie, junto a dos tazas. Desde la primera vez que entré en su tienda, convencida de que me estaba volviendo loca tras oír hablar a Razzy por primera vez, habíamos instaurado este ritual de beber té.
—Me siento culpable. Solo vengo a verte cuando algo va mal y necesito ayuda. Debería venir a visitarte solo por saludarte.
—Oh, lo entiendo. Tienes muchas obligaciones. ¿Cómo va la idea de la subasta benéfica? —preguntó, llenando las dos tazas de té. Se agachó para acariciar a Razzy, que estaba sentada educadamente a sus pies—. Hola, preciosa Razzy.
—Hola, Anastasia. Gracias de nuevo por nuestros regalos de Navidad. Me encanta mi juguete. Estamos trabajando duro para encontrar la mejor manera de organizar una subasta a beneficio de los refugios locales.
Ella le sonrió a Razzy y volvió a acariciarle la cabeza, con las pulseras tintineando suavemente. Inhalé el aroma del té e intenté adivinar qué hierbas había incluido. Cada té que preparaba llevaba una intención específica, y era divertido descodificarla. Bueno, al menos yo lo intentaba. Normalmente tenía que ayudarme ella.
—¿Lleva lavanda?
—Muy bien, Hannah. Lavanda, borraja y pensamientos son los ingredientes clave de hoy.
—¿Para qué sirven?
La luz de sus ojos se atenuó por un segundo antes de sonreír y girar la cara.
—Valentía, devoción y amor. El té es para fortalecer el corazón y ayudarlo a sanar.
Le di un sorbo, intentando distinguir qué sabores pertenecían a cada planta, aunque no podía decir que hubiera probado pensamientos antes. Razzy me miró a los ojos y asintió. Parecía que Rudy tenía razón. De algún modo, no estaba segura de que el té fuera para mí tanto como para ella.
—Sabe muy bien. ¿Está todo bien, Anastasia?
Ella sonrió, entornando los ojos, y asintió.
—Estoy bien, cielo. Gracias por preguntar. Este nuevo caso tiene tu mente hecha un nudo. Puedo sentir tu agitación desde aquí. Ven, veamos si los espíritus hablan y nos guían.
Me tendió la mano y se la di de buen grado. La cogió y cerró los ojos. Normalmente yo los mantenía abiertos, pero algo me dijo que debía hacer lo mismo. En cuanto lo hice, fue como si la realidad se desprendiera como un telón. Se me revolvió el estómago al ver que parecía estar al aire libre en un día soleado. Había nieve en el suelo y vi luces de Navidad en las casas de alrededor. Miré a mi derecha y vi a Anastasia, mucho más joven. Su hermoso rostro estaba desencajado por el dolor mientras veía cómo se alejaba un coche.
Caminé hacia ella, queriendo consolarla, cuando sentí que algo me agarraba la mano, devolviéndome bruscamente al presente. Abrí los ojos de golpe y vi a Anastasia mirándome de forma extraña y apretándome la mano con más fuerza de lo habitual. Razzy estaba apoyada contra mi pierna, y puse la mano sobre su cabeza, sintiéndome más tranquila en cuanto lo hice.
—Aquí estás. Me preocupaba que te hubieras perdido —dijo ella, soltándome la mano—. Siento que los espíritus tenían un mensaje diferente para ti.
Asentí y bebí un sorbo de té, recordando que me había metido la piedra en el bolsillo esa mañana. Una vez más, había tenido un vislumbre del pasado, pero ¿qué significaba todo aquello?
—No estoy segura de entender lo que he visto —dije, sin saber si debía compartir que había visto una versión más joven de ella—. ¿Tenían los espíritus algo que decirte?
Ella asintió y cerró los ojos antes de hablar.
—Han dicho lo mismo sobre dos corazones que deben ser curados. Tengo la sensación de que es una misión especial que debes resolver tú sola. Aparte de eso, han susurrado sobre amor, decepción y engaño. Tenían una advertencia para ti. No todo es lo que parece en esta nueva historia en la que estás trabajando. El peligro acecha, escondido en el pasado.
Levanté una ceja, intentando procesarlo todo. Los espíritus habían dado en el clavo con lo de que no todo era lo que parecía, pero ¿qué significaba lo demás?
—¿Amor? —pregunté.
Anastasia asintió mientras dejaba el té en la mesa y cruzaba las manos sobre el regazo.
—Hay muchos tipos de amor, cielo. Mucha gente solo piensa en el amor romántico, pero técnicamente, los griegos decían que había seis tipos distintos. El amor puede ser un motivador extraño.
Se levantó, alisándose la falda larga con las manos. Parecía nerviosa. Yo estaba acostumbrada a que fuera casi sobrenaturalmente tranquila, pero al mirarla, percibí una corriente de algo que se agitaba bajo su superficie serena.
—Rudy quería que te diera un mensaje —dije, levantándome para seguirla—. Dijo que no estés triste, que todo saldrá bien.
Dejó de caminar y vi que se le tensaban los hombros antes de volver a avanzar.
—Es un gato adorable. La próxima vez que vengas, me gustaría verlo. Tengo la sensación de que tiene una tarea por delante.
Ladeé la cabeza y miré a Razzy mientras caminaba a mi lado. Ella captó mi mirada, con una pregunta en los ojos, y yo negué con la cabeza. Estaba completamente perdida con esos mensajes inquietantes y lo que había visto hacía unos minutos. Aunque me hacía sentir incómoda, sabía que si Anastasia necesitaba mi ayuda, haría todo lo que estuviera en mi mano. Ella me había ayudado con tantas cosas que me parecía que era lo mínimo que podía hacer.
Para cuando llegamos a la entrada, ya se había recobrado. Me metí la mano en el bolsillo, palpando la piedra.
—Anastasia, ¿seguro que no quieres que te devuelva la piedra que me diste hace unos meses?
Ella sonrió y negó con la cabeza, haciendo que su larga melena pelirroja ondeara sobre su hombro.
—No, presiento que aún la necesitarás. Considérala un regalo —dijo mientras cogía a Razzy en brazos y la estrechaba contra sí—. Gracias a las dos por pasar—.
Razzy
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